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Para quienes son estudiosos de los asuntos públicos en Mé-
xico, la historia política o la administración pública, entre 

otras muchas materias, el libro de Rogelio Hernández es, hoy 
por hoy, una obra de lectura obligada.

En el desarrollo de su trabajo, Hernández ofrece una pa-
norámica de la vida pública que sirve de escenario para el pro-
ceso del estilo de vida político-gubernamental en México, ade-
más de darle al lector una explicación sólida de la construcción 
de las elites gubernamentales.

La edificación que el autor va ofreciendo de la elite guber-
namental (estructura y protagonistas) de México, coloca al 
lector en la posibilidad de adentrarse en las condiciones polí-
ticas, económicas y sociales que, en conjunto, ofrecen la op-
ción de interpretar el juego político de las cúpulas, el rol del 
partido hegemónico, la importancia de las sociabilidades en 
el aparato de gobierno federal, la concepción de la vida demo-
crática en distintos momentos y la importancia de las institu-
ciones para el gobernante en turno y sus equipos.

La institucionalización de formas políticas, los entendi-
mientos entre grupos, la creación de capacidades políticas de 
partido y en el gobierno de determinados individuos, entre 
otros elementos, muestran la evolución en la concepción del 
servidor público, primero considerado como un político pro-
fesional, con formación de partido, y luego como un gober-
nante con dotes técnicas, con herramientas académicas que 
abren paso a una idea de mayor eficiencia, amén de las capa-
cidades para gobernar, tomando en cuenta que el ejercicio de 
gobierno es conflicto permanente. Todo ello culmina con la 
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descripción de las características de la elite de gobierno en la 
actualidad.

Por otro lado, Hernández también da cuenta de distin-
tas cuestiones que llevan al lector a dimensionar la idea del 
Estado mexicano, lo que es en la actualidad, indicando las 
distintas generaciones que incidieron en el espectro guber-
namental acompañando a los mandatarios mexicanos. Visio-
nes, intereses, valores y recursos se configuran en distintos 
momentos para que, al amparo de las instituciones del Esta-
do, se desarrollen los grupos y elites subsecuentes respecto 
de los alcances del gobierno, los instrumentos del propio Es-
tado a través de éste y el espectro que se abría desde cada po-
sición de la administración pública federal, principalmente 
la centralizada.

A partir de entender el papel de cada individuo, así como 
de la posición que se asumía en un momento determinado, se 
caen los muros que impedían construir proyectos políticos 
personales y de grupo que, al paso del tiempo, podían ser com-
partidos por otras personas y camarillas y, en la suma, hacer-
se un espacio de decisión, peso y relevancia. Como políticos, 
saber su origen y visualizar su prospectiva permitía clarificar 
el rol como administrador, decisor y forjador de planes, polí-
ticas, programas y, en suma, de cambios sociales.

El autor nos encamina a entender que, atendiendo nece-
sidades, presiones, reclamos o indicaciones, los miembros de 
la elite política usaban las instituciones del Estado para posi-
cionar sus proyectos: ellos eran el paso necesario para dar, qui-
tar, resolver o encauzar. La elite estaba formada por quienes 
eran parte de las instituciones del Estado y, por ello, se fueron 
creando las condiciones necesarias para permanecer en un 
espacio de definiciones. Tenían que hacerse forzosamente úti-
les, ya sea a través de un conflicto o de una necesidad, y ellos 
–y solamente ellos o sus grupos– eran la llave de la puerta para 
resolver problemas que llevaran a un objetivo mayor. La prác-
tica política iba “fogueando” al protagonista, lo moldeaba.

En el devenir de su texto, Hernández nos lleva en la cir-
cunstancia histórica general que tuvo cada generación de 
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gobernantes de México a partir de la segunda mitad del si-
glo xx, en términos de la situación política gubernamental na-
cional, el papel del partido político que patrocinó, la visión 
del ejercicio del poder político y administrativo de cada pre-
sidente, y la importancia que se le dio a la formación profesio-
nal, política, social y hasta administrativa de los participantes 
del poder presidencial. Incluso, llama la atención la particu-
lar descripción de la importancia del partido y la relevancia 
de la estructura de la administración pública.

En ese orden de ideas, se advierte una representación del 
Partido Revolucionario Institucional (pri) como parte sustan-
cial del sistema político presidencialista, pero enfocado en ser 
un canal de comunicación o un filtro, y no propiamente un 
espacio de toma de decisiones o bien, creador de figuras de 
gobierno. Además, tiene la responsabilidad de ser espacio de 
acuerdos políticos y electorales, pero no gubernamentales. 
Quienes se encumbraban en el poder no necesariamente te-
nían una identidad partidista, pero sí se vinculaban. En el par-
tido se hacía una política, pero en el gobierno se hacía una 
política mayor, como lo explica Rogelio Hernández, y tal cir-
cunstancia también se vivió con los gobiernos emanados del 
Partido Acción Nacional (pan).

Un elemento de mucha valía en la obra del catedrático de 
El Colegio de México es la comprensión del centralismo ope-
rante en el gobierno y la dimensión de cada área de la ad-
ministración pública centralizada y paraestatal. Nos lleva a 
pensar que en la decisión de otorgar responsabilidades (nom-
bramiento de gabinetes, equipos de gobierno) incidían la for-
mación profesional y cierta confianza (personal, política, ad-
ministrativa), lo que se explica o reconstruye en distintos 
momentos con la participación de voces experimentadas, ca-
lificadas y expertas en los recovecos del funcionamiento par-
tidista y gubernamental.

El centralismo político, las características profesionales y 
académicas, y la especialización administrativa fueron evolu-
cionando con el paso del tiempo, pero hasta la alternancia 
electoral, todo se acomodaba en las esferas superiores del 
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gobierno de acuerdo con el objetivo político del gobernante 
en turno. En ello, lo local difería de lo nacional, pero se con-
jugaban ambas para expandir las responsabilidades del Esta-
do. Para esto quizá la mayor especialización fue la rama eco-
nómica, pues las finanzas públicas comenzaron a tener una 
importancia mayor que la especialización jurídica. Alrededor 
de esta consideración se desarrollaron distintas alianzas, gru-
pos, relaciones y redes que, como lo va decantando Hernán-
dez a lo largo del texto, llevaron a encumbrar en la adminis-
tración pública federal a personajes con perfiles técnicos 
(tecnócratas) más que políticos.

A partir de los años ochenta, como lo expone el autor, esta 
concepción de la esfera de gobierno (menos políticos, más téc-
nicos) construyó una especie de “escala de importancia” en 
los espacios de decisión, en el manejo de los conflictos intrín-
secos en la posición y la cercanía de los funcionarios con el po-
der presidencial. Incluso, el ejercicio de la política fue modi-
ficando el paradigma de disciplina permanente, inescrutable 
e ineludible hacia una idea de eficiencia técnica, de control 
gubernamental y de orden, donde subyacía la consideración 
de una necesaria mayor preparación académica.

Los gobiernos tanto del pri como del pan no perdieron de 
vista eso, aunque lo pusieron en práctica de distinta forma, en 
lo que toca a privilegiar ámbitos de gobierno o bien los pode-
res. Entonces, el giro del centralismo presidencialista se expli-
ca por una visión donde lo nacional se desgranaba en lo local 
y en sus ámbitos, para crear distintos espacios de incidencia 
pública con presencia política. Pero siempre permeó la visión 
federal, con sus pros y contras.

En El oficio político podemos apreciar distintos elementos 
que dan cuenta de episodios de la historia gubernamental de 
México a la par que explican tendencias que se instituciona-
lizaron en relación con una burocracia especializada: desde 
comprender la construcción de la forma de gobierno a través 
de un partido hegemónico hasta entender el cambio que pro-
dujo la alternancia electoral, que resultó en una especie de ga-
topardismo en las elites gubernamentales. Se pueden destacar 
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ideas sobre la economía del país, la formación de los funcio-
narios y su experiencia, su adiestramiento académico (nacio-
nal o en el extranjero), la disyuntiva entre funcionario políti-
co o elemento gerencial, compromiso social o responsabilidad 
económica y otros.

Además de lo anterior, con el desarrollo cronológico que 
expone el autor, se entiende la construcción de equipos gu-
bernamentales que accedieron a posiciones de privilegio con 
base en la competencia electoral, donde la práctica política 
permitió el crecimiento de figuras que, eventualmente, crea-
ron compromisos, forjaron experiencias, evidenciaron redes 
o grupos y supusieron una modificación de las formas para 
determinar los equipos que acompañarían a la figura presi-
dencial desde la administración pública centralizada, en es-
pecial.

Gracias al trabajo de Hernández Rodríguez podemos ana-
lizar la compleja relación de distintos factores que incidieron 
en el manejo gubernamental de México durante las últimas 
décadas: la perspectiva política local o nacional; la red de ac-
tores; las problemáticas nacionales, regionales o locales; los 
antecedentes curriculares, de representación popular o gu-
bernamentales; cómo se entendía o interpretaba el federalis-
mo; la dicotomía centralismo-descentralización; la competen-
cia política y el ejercicio del control político en los espacios 
inmediatos por parte de figuras gubernamentales, son algu-
nos componentes que dan cuenta del funcionamiento del sis-
tema de gobierno en México.

Otro tema fundamental que nos plantea el autor es la re-
presentación que protagonizaron determinados cargos: por 
ejemplo, la emancipación de la figura de los gobernadores, 
sobre todo después de la alternancia electoral, ya que gracias 
a la flexibilidad de las reglas políticas no escritas que se gene-
raron a partir de los gobiernos panistas, emergieron figuras 
políticas que, con peso local, incidieron en un plano nacio-
nal, lo que se contrapuso a la perspectiva centralista. Esto se 
tradujo en una especie de autonomía local donde la impor-
tancia de los recursos públicos desempeñó un papel decisivo. 
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El análisis sobre la difuminación de un proyecto nacional de-
bido a las pugnas locales da margen para una reflexión más 
amplia, sobre todo considerando el factor tiempo, que sutil-
mente expone el autor.

Aunado a lo anterior, en el libro se ofrece una compren-
sión de la pérdida de protagonismo de actores políticos que 
dio paso a la formación de nuevas elites locales, como peque-
ños feudos, donde la preparación y experiencia eran limita-
das, pero dominaron el espectro electoral y, en consecuencia, 
los espacios de poder. El político profesional y su forma de ac-
tuar quedaron atrás, al verse rebasados por funcionarios tec-
nócratas a nivel federal o bien, por empleados públicos inex-
pertos y limitados en lo local. Ambas figuras, al amparo de la 
cercanía con los titulares del poder ejecutivo, surgieron y se 
convirtieron en responsables de tomar decisiones políticas o 
bien en factores de poder. De lo anterior pueden inferirse cir-
cunstancias de estabilidad. Una parte dependía de la posición 
que se jugara en el gabinete, por un lado y, por otro, de la im-
portancia que la instancia gubernamental tenía en relación 
con la perspectiva del ejecutivo.

El oficio político se convierte en una obra de análisis nece-
saria para entender la configuración actual del ejercicio de la 
forma de gobierno en México. Del quehacer político, los con-
flictos, el rol del partido gobernante, los cambios a raíz de la 
competencia electoral, las capacidades profesionales y la for-
mación de cuadros, el surgimiento de nuevas elites, la confec-
ción de prioridades temáticas en el ejercicio de gobierno, y 
otras cosas más, que eventualmente desnudan una ambición 
desde el poder: el deseo de permanencia a través de la conti-
nuidad de un proyecto de grupo más que de nación. En todo 
ello resalta una figura y su dimensión: el presidente de la Re-
pública y su metaconstitucionalidad (en términos del presiden-
cialismo mexicano escudriñado por Jorge Carpizo) que inci-
dió sobre gobernadores, partido, cámaras legislativas y 
gabinete.

En todo el trabajo de Rogelio Hernández se pueden apre-
ciar diferentes caracterizaciones de los grupos que formaron 
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parte del poder. Se destacan matices en distintas épocas que 
están vinculados con una circunstancia general del país, pero 
que hacen énfasis en elementos del sistema político mexica-
no a través de figuras como el presidente de la República, las 
personas cercanas, los orígenes de éstos y su eventual desem-
peño. Esto último se relaciona con los nexos políticos, fami-
liares o económicos, así como con prácticas y valores, que die-
ron sentido a la idea de equipo político y elite de gobierno que 
ejercieron –¿ejercen?– en su paso por la función pública.

Respecto a esto, ha de destacarse la evolución y el cambio 
de los pesos políticos que representaban dependencias de la 
administración pública, así como la paradoja de la búsqueda 
del cambio en las elites de gobierno, no para que existiera un 
cambio institucional per se, sino el mero cambio de protago-
nistas. Una expresión más del gatopardismo en el sistema polí-
tico mexicano que encontramos en el trabajo aquí reseñado.

A lo anterior debemos agregar el problema que represen-
ta el desconocimiento del alcance y las responsabilidades de 
un área de gobierno por un nuevo protagonista. La inexpe-
riencia de los equipos trae consecuencias que, eventualmen-
te, repercuten en el plano electoral de la competencia demo-
crática. Como antecedente de ello, el autor argumenta sobre 
el rol de las ideologías, el proyecto de gobierno, las capacida-
des de los individuos (las características que lo hacen desta-
car en un momento determinado, sus cualidades, su perspec-
tiva, su maduración), sus orígenes, grupos, tendencias y 
demás. No se explican muchos grupos en la actualidad sin el 
antecedente de haber coincidido, por ejemplo, en una tarea 
de partido o en un espacio en el poder legislativo federal.

En síntesis, este trabajo, editado por El Colegio de México, 
ofrece en sus cinco capítulos una serie de consideraciones 
 alrededor de la idea de políticos y servidores públicos en Mé-
xico, la concepción del ejercicio de la política (el oficio), los 
cambios en nuestro país (sobre todo en lo económico, con su 
incidencia social), en el marco de los cambios y readaptacio-
nes del sistema político mexicano a partir de la segunda mitad 
del siglo xx. La identificación general de las circunstancias del 
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desempeño de personajes o funcionarios, y la manufactura de 
grupos, complicidades, visiones e intereses, además de las par-
ticularidades de los individuos, aportan elementos de sobra 
para que se entienda el momento gubernamental que se vivió 
en otras administraciones y el actual, así como la mutación 
ideológica y en el ejercicio de la política y de la función públi-
ca que podemos percibir en la actualidad.

Por último, El oficio político nos ayuda a entender a varios 
personajes de la vida pública y el alcance de su desempeño, en 
el que su formación, profesionalización, especialización, pre-
paración o experiencia, en distintas épocas se significan como 
una explicación de los avances nacionales, amén de la alinea-
ción a una ideología, interés o grupo. Eso nos ayuda también 
a dimensionar la cuestión teórica y práctica sobre la idea de 
burocracia y la dualidad política-administración pública, que 
nos llevan a razonar en torno a la nebulosa que puede existir 
en la función pública como político o funcionario.


